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Resumen 

UZQUIANO, P. & A.M. ARNANZ (1997). Consideraciones paleoambientales del Tardiglaciar y 
Holoceno inicial en el Levante español: macrorrestos vegetales de El Tossal de la Roca (Vall 
d'Alcalá, Alicante). Anales Jard. Bot. Madrid 55(1): 125-133. 

El análisis de los macrorrestos vegetales carbonizados procedentes del Tossal de la Roca ha 
permitido conocer la transición Tardiglaciar-Postglaciar (niveles del Paleolítico superior) en la 
región de Valencia, constatando una vegetación de carácter supramediterráneo con Pinus syl-
vestris-nigra. Juniperus t. phoenicea y Quercus t. faginea. A inicios del Holoceno (niveles epi-
paleolíticos) el taxon dominante es Quercus ilex seguido de Quercus t. faginea. 

Palabras clave: Macrorrestos vegetales carbonizados, Tardiglaciar, Holoceno inicial, paleo-
ambiente, Tossal de la Roca, región valenciana. 

Abstract 

UZQUIANO, P. & A.M. ARNANZ (1997). Paleoenvironmental aspects of the Tardiglacial and 
Early Holocene in eastern Spain: Macrobotanical remains front El Tossal de la Roca (Vall 
d'Alcala, Alicante). Anales Jard. Bot. Madrid 55(1): 125-133 (in Spanish). 

Charred macrobotanical remains from El Tossal de la Roca permit a better understanding of 
the Tardiglacial-Postglacial (Upper Palaeolithic levéis) transition in Valencia región, showing 
evidence of a supramediterranean environment with Pinus nigra, Juniperus t. phoenicea and 
Quercus t. faginea. During the early Holocene (Epipaleolithic levéis) Quercus ilex-coccifera 
is dominant, followed by Quercus t. faginea. 

Key words: Charred plant remains, Tardiglacial, Early Holocene, Palaeoenvironment, Tossal 
de la Roca, Valencia región. 

INTRODUCCIÓN: 

EL YACIMIENTO Y SU ENTORNO 

El Tossal de la Roca es un abrigo excavado 
en las calizas dolomíticas del barranco del Pe-
legrí, en el término municipal de Vall d'Al
cala (Alicante). Situado a una altitud de 691 m 
sobre el nivel del mar, dista de la costa unos 
20 km (CACHO, 1986) (fig. 1). 

Geomorfológicamente, esta zona pertene
ce al dominio prebético externo, caracterizada 
por una serie de alineaciones abruptas de 
orientación W-SW/E-NE. Desde un punto de 
vista bioclimático, el yacimiento se encuentra 
actualmente en el límite de los pisos termo-
mediterráneo y mesomediterráneo inferior 
(RIVAS MARTÍNEZ, 1982,1987; COSTA, 1987), 
pero su situación en el fondo de un valle muy 
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Fig. 1.-Localización de El Tossal de la Roca (15.360 ± 
1.100-7.560 ± 80 BP.). 

encajado y sin salida directa al mar hace que 
toda esta área presente un microclima particu
lar más húmedo respecto al de otras zonas cir
cundantes. El elemento más característico de 
la vegetación es la formación de Pinus hale
pensis Mill., que en el País Valenciano tiene 
un carácter secundario ocupando el territorio 
de antiguos carrascales (COSTA, 1987) y muy 
degradado en la actualidad a causa de los in
cendios. En las inmediaciones del yacimiento 
es prácticamente inexistente, reducida a unos 
cuantos ejemplares, encontrándose en su lu
gar formaciones de matorral: romero y tomi
llo. Asimismo, es patente la acción del hom
bre en el entorno; todo el fondo del valle ha 
sido acondicionado para el cultivo del olivo 
y árboles frutales, fundamentalmente al
mendro. 

La vegetación actual que rodea al yaci
miento se presenta de la siguiente manera: en 
las colinas con lapiaz encontramos Juniperus 
phoenicea L., / . oxycedrus L., Quercus ilex 
L., Q. coccifera L. (estos últimos poco abun
dantes). En las fisuras aparecen Rosmarinus 
officinalis L., Cistus albidus L., C. salviifolius 
L., Genista scorpius (L.) DC. y Thymus vul
garis L. En las colinas sin lapiaz, el tapiz ve
getal es más continuo. En las vertientes de 
umbría la formación de Pinus halepensis do
mina el estrato arbóreo. El estrato arbustivo se 
compone esencialmente de Genista scorpius 
y Cistus salviifolius. En las vertientes de sola
na, la formación de Pinus halepensis es más 

dispersa, acompañada de Rosmarinus offici
nalis, Genista scorpius, Daphne gnidium L. y 
Thymus vulgaris. En el fondo del barranco en
contramos, además de las últimas especies ar
bustivas mencionadas, algunos ejemplares de 
Quercus ilex y Q. coccifera. Nerium oleander 
L. queda estrictamente relegado al fondo del 
barranco, donde es abundante; característica 
ésta que ha sido observada en todos los ba
rrancos desde Vall d'Alcalá hacia la costa. 
Los adelfares suelen ser característicos de los 
pisos termomediterráneo y mesomediterrá-
neo inferior en el País Valenciano (COSTA, 

1987). A su lado aparecen también Hedera 
helix L., Rosa sempervirens L., Rhamnus ala
ternus L., Lavandula latifolia Medik., Eu
phorbia sp., Ruta angustifolia Pers., etc. 

La secuencia estratigráfica del yacimiento 
presenta siete niveles, con una cronología que 
se extiende desde 15.000 hasta 7.500 años 
BP. (fig. 1). Se practicaron dos cortes en áreas 
diferentes: el corte interior, en el que se cons
tatan niveles del Paleolítico superior final 
(cultura Magdaleniense final, Aziliense), y el 
corte exterior, en el que se observan niveles 
del Epipaleolítico (tabla 1). 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Los materiales analizados son restos carbo
nizados de plantas, tanto de sus troncos como 
de sus frutos y semillas, procedentes de fue
gos de origen antrópico efectuados a lo largo 
de los habitat estacionales del yacimiento. Las 
identificaciones botánicas se basan tanto en la 
comparación morfológica de los restos con 
los de las colecciones de referencia del Labo
ratorio de Arqueobotánica del CEH/CSIC 
como en las claves de identificación botánica 
del Atlas de Anatomía Vegetal (SCHWEINGRU-

BER, 1978; JACQUIOT, 1955; JACQUIOT & al. 

1973; GREGUSS, 1955,1959). Las muestras de 
carbón no precisan de ningún tratamiento es
pecial previo, procediéndose por simple frac
tura orientada hacia cada uno de los tres pla
nos anatómicos (VERNET, 1973). El número 
mínimo de fragmentos que deben analizarse 
nunca es constante, ya que varía en función de 
su conservación en el sedimento, de la recu-
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peración más o menos exhaustiva que se efec
túe, del tipo de yacimiento, de la funcionali
dad y economía del mismo y de la etapa cul
tural considerada (UZQUIANO, 1992b). En el 
caso del yacimiento que presentamos, y dada 
su cronología, 100/150 fragmentos por nivel 
pueden considerarse suficientes de cara a las 
interpretaciones paleoambientales que hemos 
realizado. Los macrorrestos vegetales carbo
nizados se recuperaron de los dos cortes de la 
excavación, mediante técnicas de flotación y 
tamizado del sedimento (ARNANZ, 1993; 
PEARSALL, 1989). Las muestras del corte inte
rior, de cronología más antigua (15.000-
10.000 años BP.) corresponden a los niveles 
paleolíticos, mientras que las tomadas en el 
corte exterior se corresponden con los niveles 
epipaleolíticos (10.000-7.500 años BP.). 

RESULTADOS 

Considerando los niveles del corte interior 
(UZQUIANO, 1990) se observa que el pino es el 
taxon dominante en los tres primeros niveles 
(IV, III, II), siendo exclusivo en el nivel DI 
(tabla 1; fig. 2). 

En el nivel IV (15.360 ±1.100 BP.) Pinus 
sylvestris-nigra aparece asociado a Juniperus 
t. phoenicea y a Quercus t. faginea de manera 
puntual. Según vamos remontando en la se
cuencia los pinos disminuyen paulatinamen
te, quedando de forma prácticamente testimo
nial en el nivel I. 

En el nivel n (12.480 ± 210 BP. y 12.390 ± 
250 BP.) Juniperus t. phoenicea, Quercus t. 
faginea y Acer monspessulanum L. acompa
ñan al pino. 

El nivel I se ve representado por enebros y 
quejigos fundamentalmente, acompañados de 
Prunus mahaleb L., Acer monspessulanum, 
A. pseudoplatanus L., A. opalus Mill., Sorbus 
t. aria y la primera aparición de Quercus ilex-
coccifera. 

En el corte exterior contamos con restos 
antracológicos y carpológicos; estos últimos 
(tabla 2) responden fundamentalmente a coti
ledones de bellota, sin que se haya podido de
terminar la especie. Sin embargo, a nivel 
antracológico (tabla 1), la identificación de 

Quercus t. faginea y Q. ilex-coccifera permi
te apreciar que la encina-coscoja tiene una 
presencia dominante, ligeramente superior a 
los Quercus caducifolios del nivel Ilb (9.150 
± 1.000 y 8.530 ± 900 BP.), dominio que per
durará hasta el final de la secuencia. Al mismo 
tiempo, se advierte un biótopo de tipo arbusti
vo representado por Prunus mahaleb, Sorbus 
domestica L. y Prunus amygdalus Batsch. 
Únicamente, al final de la secuencia, en el ni
vel I (7.650 ± 80 BP.) aparecen los fresnos 
(fig. 2). 

DISCUSIÓN 

Durante toda la secuencia estratigráfica del 
corte interior (fig. 2) se aprecia un cambio de 
un medio de escasa diversidad florística, en 
donde el dominio de las coniferas es claro, a 
otro medio más diversificado, tránsito éste 
que coincide con un cambio cultural manifes
tado en las industrias líticas (paso del Magda-
leniense final al Aziliense). Este cambio refle
jaría además una utilización distinta de los re
cursos disponibles del medio, apreciándose 
en las recogidas de leña como combustible. 

En torno a 15.360 ± 1.100 BP., los grupos 
humanos magdalenienses se sirven casi ex
clusivamente del pino como recurso leñoso, 
lo que induce a pensar en ocupaciones de ca
rácter esporádico y de corta duración. El pino 
se mantendría de esta forma en cantidades su
ficientes para ser utilizado reiteradamente por 
estos grupos durante aproximadamente 3.000 
años (tabla 1), si se acepta el período de tiem
po comprendido entre la fecha más antigua 
del nivel IV (15.360 ± 1.100 BP.) y las obte
nidas en el nivel 13 (12.480+210 BP. y 12.390 
±250BP.). 

Durante el tránsito cultural del Magdale-
niense al Aziliense (niveles II-I), las recogi
das de leña que los restos antracológicos tra
ducen (UZQUIANO, 1992a, b) tienen una pro
cedencia diversa (fig. 2). Por una parte tene
mos un biótopo de medio abierto en el que 
Juniperus t. phoenicea se encuentra muy bien 
representado (nivel I), y por otro lado, y de 
forma paralela, un biótopo de tipo boscoso ca
racterizado por Quercus t. faginea, al que se 
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Fig. 2.-Diagrama antracológico de El Tossal de la Roca. 
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TABLA 2 

RESULTADOS DEL ANÁLISIS CARPOLÓGICO DE EL TOSSAL DE LA ROCA 

Taxon 

Silene latifolia 

Vicia cf. sativa 

Vicia sp. 

Quercus sp. 

Indeterminado 

Corte exterior 

Nivel IIB 

1 

1 

4 

1 

Nivel HA 

6 

Nivel UA/l 

1 

Nivel I 

9 

1 

asocian elementos tales como Acer monspes
sulanum, A. pseudoplatanus, A. opalus, Pru
nus mahaleb y Sorbus t. aria (UZQUIANO, 

1986). 
A partir de 9.150 ± 1.000 y 8.530 ± 900, es 

decir, del Epipaleolftico, asistimos a un em
pleo sistemático de leña tanto de encina-
coscoja como de quejigo. Esta progresiva 
"explotación" de ambas formaciones bosco
sas acarrearía una sensible disminución del 
quejigar en favor del encinar-coscojar hacia 
7.500 años BP., al menos en las inmediacio
nes del yacimiento. Los trabajos antracológi-
cos publicados para la región del Levante es
pañol a partir de 7.000 años BP. (VERNET & 
al. 1983, 1987; BADAL 1984, 1990; GRAU 

1984, 1990; BADAL & al. 1994) muestran 
también esta supremacía de los Quercus pe-
rennifolios sobre los Quercus caducifolios. 
Hecho éste que coincide con el tránsito de las 
economías de subsistencia a las de produc
ción (Neolítico). 

Consideraciones paleoambientales 

Los carbones de pino de los niveles IV y III 
presentaban unas características anatómicas 
muy alteradas, con canales resiníferos situa
dos tanto en el leño temprano como en el tar
dío. Los anillos de crecimiento están muy pró
ximos los unos de los otros y el leño tardío 
está escasamente desarrollado. Estas caracte
rísticas las encontramos en los pinos de mon
taña, sobre todo en Pinus uncinata Ramond 
ex DC, taxon característico del piso subalpi
no actual. Evidentemente no se trata de tal es

pecie, pero probablemente estos pinos estén 
anatómicamente más próximos a Pinus syl
vestris que a P. nigra. La anatomía tan altera
da de las muestras de carbón sugiere que los 
pinos crecieron en condiciones climáticas ri
gurosas propias de alta montaña. 

Actualmente, en el piso subalpino la tem
peratura mínima del mes más frío (m) es infe
rior a -6 SC. En el oromediterráneo, m es infe
rior a -3 ^C (RIVAS MARTÍNEZ, 1982). Si tene
mos en cuenta estos valores con respecto a los 
actuales para la zona dada su altitud (m > 
5 2C), podríamos concluir en un desfase tér
mico del orden de 8 a 112C para el mes más 
frío, durante el período datado entre 15.360 ± 
1.100 años BP. y 12.480 ± 210 años BP., y 
que correspondería a los niveles IV y III, y, 
sólo en parte, al nivel n (UZQUIANO, 1986). 
Este desfase se traduciría en un descenso de 
los pisos bioclimáticos (oromediterráneo) a 
una altitud más baja que la actual. 

A partir del nivel II y sobre todo en el 
nivel I los táxones determinados son caracte
rísticos de formaciones de bosque supramedi-
terráneo (Quercus faginea, Acer monspessu
lanum), traduciendo condiciones medioam
bientales frescas (m < 0 SC) (RIVAS MARTÍ
NEZ, 1982) y una amplitud térmica del orden 
de 5 9C con respecto a la actual para la zona 
(m > 5 2C) (UZQUIANO, 1986). 

Por tanto, en la secuencia del corte interior, 
se pasaría de condiciones próximas al orome
diterráneo, en los niveles de Magdaleniense 
IV, III y, en parte, n, a otras de tipo suprame-
diterráneo (niveles II y, sobre todo, I). Esta di
versificación del medio, que coincide cultu-
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raímente con la transición Magdaleniense-
Aziliense, es aprovechada por los portadores 
de la última cultura. 

El dominio claro de la encina-coscoja que 
se detecta a partir del nivel nb del corte exte
rior podría ponerse en relación con un cambio 
en las condiciones medioambientales que tie
ne lugar durante el Holoceno inicial, y que se 
traduce desde el punto de vista biogeográfico 
por la extensión progresiva de Quercus ilex 
(PONS & REILLE, 1988; DUPRÉ, 1988; VERNET 

& ai, 1983,1987; BADAL & al., 1994; RIERA 
& BURJACHS, 1995; YLL & al, 1995; etc). 

En la turbera de Padul (Granada), Quercus 
ilex manifiesta altos valores en el interestadio 
del Tardiglaciar (13.000 años BP.) y su curva 
continua se inicia desde los 10.000 años BP. 
Los autores consideran que "in this type of 
región, where refuges could easily be found, 
this taxon is a good indicator of any climatic 
amelioration" (PONS & REILLE, 1988:260). 

Las condiciones ecológico-ambientales del 
abrigo del Tossal de la Roca, de tipo suprame-
diterráneo hacia el final de la secuencia del 
corte interior (nivel I), pasan a ser, a lo largo 
del corte exterior, de transición hacia el meso-
mediterráneo; de ahí la cohabitación de cadu
cifolios y perennifolios del género Quercus. 
Cronológicamente, estas condiciones de tran
sición se producen en esta zona del sudeste es
pañol desde los 9.000 años BP. (Holoceno ini
cial). Los resultados antracológicos obtenidos 
en esta zona con respecto a Quercus ilex con
cuerdan paleoecológica y cronológicamente 
con los argumentos aludidos por PONS & 
REILLE (1988) en lo referente a la modalidad 
de aparición de este taxon en Padul. No obs
tante, las denominaciones de Quercus ilex 
type/Quercus ilex dadas por los autores en 
Padul no parecen seguras (Roure, corn. pers.). 

Si comparamos los resultados antracológi
cos obtenidos en este yacimiento con la sínte
sis antracológica que ya se efectuó para el 
sudeste francés (VERNET & THIÉBAULT, 1987) 
puede apreciarse la existencia de un desfase 
cronológico en la instalación y desarrollo de 
ciertas especies debido a las diferencias de la
titud (UZQUIANO, 1990; UZQUIANO & AR-

NANZ, 1995). La existencia de un gradiente la
titudinal en la vertiente mediterránea ha sido, 

asimismo, corroborada por recientes trabajos 
que con base polínica han abordado la diná
mica de vegetación holocena, poniendo de 
manifiesto grandes cambios en la flora y ve
getación entre los 7.500-7.000 años BP. (RIE

RA & BURJACHS, 1995) y entre los 6.000-
4.000 años BP. (YLL & al., 1995). Estos cam
bios han condicionado tanto la evolución del 
paisaje vegetal como las potencialidades de 
explotación del medio por parte de las socie
dades humanas (YLL & al., 1995). El Tossal 
de la Roca ha registrado una serie de cambios 
florísticos consecuencia de cambios climáti
cos claros, que a su vez han influido en la cul
tura material y en la economía de los grupos 
humanos que ocuparon estacionalmente este 
abrigo. Pero la secuencia de este yacimiento 
es anterior a los cambios evidenciados a partir 
de 7.000 años BP. reflejados en los trabajos 
polínicos. Sería interesante multiplicar análi
sis conjuntos: pólenes de depósitos naturales 
y macrorrestos carbonizados procedentes de 
sedimentos arqueológicos, de cara a matizar 
con mayor seguridad la incidencia que tienen 
los cambios climáticos y la acción antrópica 
sobre los cambios observados en la composi
ción vegetal a lo largo del Holoceno. 

CONCLUSIONES 

Se percibe a lo largo de la secuencia del 
Tossal de la Roca un cambio en el modo de 
aprovechamiento vegetal del entorno, conse
cuencia de un cambio climático (paso al Ho
loceno). Dos cambios tecnológico-culturales 
coinciden con este cambio climático: el Azi-
liense, algo anterior al tránsito al Holoceno, y 
el Epipaleolítico, que empieza a desarrollarse 
a partir de este nuevo periodo. Todos estos 
cambios no se producen de forma aislada, 
sino que están estrechamente relacionados 
entre sí. 

Entre los 15.000 y 7.500 años BP. se pro
duce una serie de cambios paleoambientales 
que afectan a la instalación y desarrollo de los 
táxones mencionados en este trabajo. De con
diciones próximas al oromediterráneo, con 
Pinus sylvestris-nigra, se pasa a condiciones 
de tipo supramediterráneo, con Pinus nigra, 
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Quercus t. faginea, Juniperus t. phoenicea, 
entre otros. La sustitución progresiva de que
jigos (entre 9.000 y 7.500 años BP.) por enci
nas y/o coscojas traduce el paso de condicio
nes de tipo supramediterráneo a mesomedite-
rráneo. 

En este medio cambiante, el hombre ade
cúa sus necesidades a los recursos disponi
bles. Las recogidas de leña reflejarían un me
dio monoespecífico, circunscrito a los pinos, 
cuya perduración se mantuvo inalterable de
bido a la corta duración de los habitat. A par
tir de los 12.000 años BP. la estacionalidad de 
la ocupación del abrigo se diversifica, coinci
diendo tanto con un cambio cultural como con 
el paso a condiciones de tipo supramediterrá
neo. Las recogidas de leña traducen trayectos 
de recorrido por parte de los grupos humanos 
tanto hacia formaciones de medio abierto 
como hacia aquellas de bosque caducifolio. El 
tránsito al Holoceno, con el cambio de las 
condiciones ambientales que hacen posible la 
extensión de Quercus, conlleva la utilización 
sistemática de recursos leñosos procedentes 
de formaciones caducifolias y perennifolias 
indistintamente, traduciendo habitat de más 
larga duración o multiestacionales. Este tipo 
de economía del Epipaleolítico, si bien aún de 
subsistencia, mantiene un equilibrio entre re
cursos disponibles y recursos explotados, 
pero anuncia ya lo que será el paso siguiente: 
la economía de producción que empieza a de
sarrollarse en el Neolítico. 

La secuencia de ocupación del Tossal de la 
Roca finaliza hacia los 7.500 años BP. A lo 
largo de este trabajo se ha hecho referencia a 
cambios en las estrategias de obtención de re
cursos leñosos en conexión con cambios cul
turales. Los cambios mencionados en la com
posición del paisaje vegetal son consecuencia 
directa de cambios climáticos. El clima es, sin 
duda, el factor que primeramente determina la 
otra serie de cambios, sobre todo si el hombre 
se encuentra en un estadio de economía de 
caza y recolección, como es el caso que nos 
ocupa. La evolución paleoambiental subsi
guiente ya es conocida a través de los trabajos 
de síntesis antracoanalítica que se han realiza
do para la región de Valencia desde los 7.000 
años BP. (VERNET & al, 1983, 1987; BADAL 

& al, 1994). En términos arqueobotánicos, y 
atendiendo a los propósitos de estos estudios, 
la secuencia termina antes de que se produzca 
la "presión antrópica" sobre el medio, desde 
el Neolítico, con la consiguiente deforesta
ción del bosque originario {Quercus) y antes 
de la extensión posterior de Pinus halepensis 
y Olea europaea L., como apuntan también 
estos mismos trabajos. 
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